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			Con todo mi amor, a mi padre, mi primer y mejor maestro.

		

	
		
			Francisca Fernández estaba a punto de celebrar su 83 aniversario y siempre había escuchado decir que, cuando las personas se van haciendo mayores, con frecuencia suelen repasar sus vidas como si de una película se tratara, recordando cada detalle vivido. Hoy, estando sentada en una mecedora en el portal de la casa, no sabía por qué razón había caído en un estado de hipnosis que la transportaba hasta el principio de sus días. Estaba deseando hacer ese repaso de lo que le había tocado vivir y hasta allí se desplazó tranquila, viajando mentalmente en el tiempo.

			Nacida en 1933, en un pueblo de una isla de un archipiélago situado en el Mar Caribe, en el seno de una familia de clase media, sus padres eran propietarios de un restaurante, el más grande del pueblo, lo que les había permitido vivir holgadamente. Siendo hija única, al terminar la secundaria básica había preferido trabajar en el negocio familiar que tener que separarse de sus padres para seguir estudiando fuera.

			Desde muy joven se había enamorado de un chico cinco años mayor que ella, Santiago Urriaga, un hombre apuesto, alto, delgado, rubio, con ojos color miel y una sonrisa que la volvía loca. Ella también era una muchacha hermosa, con una cara linda, piel bronceada y un pelo negro ondulado que le llegaba casi a la cintura; sus grandes ojos eran negros como el azabache y su joven y armonioso cuerpo parecía esculpido por los dioses.

			Tenía muchos pretendientes: unos de clase media, como ellos, otros de familias ricas, otros hijos de políticos y otros de familias pobres, pero ella eligió a Santiago, que era hijo de un maestro y una costurera y que se encontraba cursando los estudios de Teneduría de Libros. Su noviazgo duró casi tres años: tenían que conocerse bien primero y preparar todo el ajuar para la boda.

			A los 20 años se estaba casando con su «Santi», como le llamaba cariñosamente. Él ya se había graduado de tenedor de libros y comenzado a trabajar en una fábrica de colchones. Sus padres, como regalo de boda, les habían comprado una casa. No era grande. Tenía un portal, sala, saleta, cocina-comedor, cuarto de baño y dos dormitorios. Para ellos era más que un palacio, sería su nido de amor.

			Allí nacerían y crecerían sus primeros hijos, después habría que buscar otra más grande, pero de momento estaba genial. A los dos les encantaba la idea de ser padres y tener entre tres y cinco hijos, porque Santiago solamente tenía una hermana.

			Al año y medio del matrimonio Francisca se quedó embarazada y a los cinco meses sufrió una caída que le provocó un aborto. Este horrible hecho les causó una enorme tristeza y todas las ilusiones que poco a poco se habían ido formando a la espera de su primogénito, de pronto se vieron truncadas.

			Dos años más tarde se quedó de nuevo embarazada y a los tres meses y medio volvió a tener otro aborto, y así dos veces más ocurrió lo mismo, hasta que decidieron ir a un médico comadrón que tenía una consulta en la capital de la isla. Este la reconoció y le diagnosticó una insuficiencia cervical: el cuello uterino estaba abierto. La solución para esto era hacerle un cerclaje cervical, una operación para cerrar el cuello uterino con sutura, o sea, cerrarlo con puntos una vez que estuviera embarazada. Para ello era necesario que a la primera falta acudieran a su consulta para realizarlo e indicarle el reposo que necesitaba, con el fin de que su embarazo pudiera llegar a término y que naciera el bebé.

			Año y medio más tarde, en cuanto le falló la menstruación, fueron a ver al médico y este, después de comprobar que realmente estaba embarazada, procedió a realizar la intervención de la que les había hablado y le mandó a hacer reposo absoluto durante todo el embarazo. Sabía que no sería fácil, pero era la única manera con la que él contaba para ayudarles a que tuvieran su hijo.

			Así fue como en 1964 nació su única hija, a la que le puso el nombre de su madre, que se llamaba Luisa. Ese mismo año, con un mes de diferencia, daba a luz una muy buena amiga suya, Carmen Torres. Ella y su marido, Miguel Bonachera, habían tenido un niño al que le habían puesto el nombre del padre, que era el mismo de su difunto abuelo y de todos sus antepasados hombres por la línea paterna. Pero dejemos hablar a Francisca.

			Miguel padre tenía un taller de mecánica que había montado con la ayuda de su padre, poco después de la boda. Él había estado estudiando algo de mecánica y después, trabajando en el taller de un amigo de su padre, donde había aprendido todo lo que sabía.

			Los niños Luisa Urriaga Fernández y Miguel Bonachera Torres crecieron, jugaron y estudiaron juntos en el mismo colegio, eran muy amigos, pero cuando estaban a punto de cumplir los doce años, un día, en un banco del parque Central donde se reunían por las tardes para jugar y conversar, Miguel le declaró su amor a Luisa y le prometió que cuando crecieran y fueran adultos se casaría con ella y tendrían una familia.

			Luisa, que era una niña muy alegre e inocente, se tomó la declaración de Miguel como un juego sin más, no sabía el significado que tendrían aquellas palabras en su vida futura. Ella lo quería mucho, como su mejor amigo, y le gustaba estar siempre a su lado, pero no tenía esos pensamientos todavía ni para él ni para nadie.

			El tiempo fue pasando y la amistad de estos dos niños continuaba siendo la misma, entre estudios, juegos y diversiones con otros amigos, hasta que llegó la fecha en la que Luisa cumpliría los 15 años y con ella la gran celebración de la Puesta de Largo o Presentación en Sociedad, como era la costumbre de la época y necesitaba un compañero que bailara con ella el vals, junto a catorce parejas más. Como era de esperar, eligió a su mejor amigo, Miguel.

			Los ensayos del baile comenzaron un mes antes de la fecha. Todas las tardes, después de las clases, se reunían las quince parejas en la casa de los abuelos de Luisa, que tenían un salón muy grande, y con un coreógrafo ensayaban dos o tres horas sin parar. Todo tenía que estar estupendamente el día de la fiesta.

			Cada noche, cuando terminaban los ensayos, Miguel acompañaba a Luisa hasta su casa y se despedían con beso en las mejillas, todo muy natural y espontáneo, hasta que el último día, o sea, el día antes de la fiesta, cuando llegó el momento de despedirse, Miguel tomó a Luisa de las manos y en lugar de besarla en la mejilla, como de costumbre, la besó en los labios sin decir ni una palabra. Ella quedó en shock, no sabía qué había pasado, sintió como un latigazo en el corazón y un escalofrío recorrió todo su cuerpo. Nunca había sentido nada igual, era una sensación tan agradable que lo único que pudo hacer fue cerrar sus ojos y dejarse llevar, dejar que Miguel la besara una y otra vez con aquella ternura y una dulzura que invadía todo su ser. Así, lentamente, fueron acercando sus cuerpos hasta que se fundieron en un tibio pero apasionante abrazo, que selló el comienzo de una bella historia de amor.

			Al día siguiente, además de celebrar la puesta de largo de Luisa en sus quince primaveras, se anunciaba la relación de amor que había comenzado la parejita. El baile fue maravilloso, muy emocionante, y la fiesta fantástica, como para no olvidarla nunca.

			Tanto en la familia Urriaga como en la Bonachera se acogió con mucha alegría la noticia del noviazgo, todos sabían de la amistad que existía entre Luisa y Miguel desde que eran muy pequeños y sus padres también habían sido amigos mucho tiempo antes de que ellos hubieran nacido.

			Para los novios, la vida continuaba siendo igual que antes, solo que ahora la complicidad que tenían para todo era mayor. No perdían un segundo de estar juntos y darse muestras de su amor con caricias y arrumacos. Durante el día solo se separaban a la hora de entrenar, ya que Luisa practicaba gimnasia rítmica y Miguel jugaba en el equipo de beisbol de la escuela como capitán, por ser el mejor bateador y tener récord de carreras anotadas desde que se había formado el equipo. El beisbol era su pasión.

			Estaban cursando el último año de la Educación Secundaria y hasta ese momento habían aprobado todos los exámenes, aunque siempre, las notas de Luisa habían superado a las de Miguel, a pesar de que estudiaban juntos, y es que a él le costaba un poco más el tema de los estudios. Sus preferencias eran jugar al beisbol y ayudar a su padre en el taller. En este nivel obtendrían el título de Graduado Escolar.. Como era costumbre, al finalizar el curso habían aprobado todos los exámenes, Miguel con notas de «aprobado» y Luisa casi todas con «sobresaliente».

			Ahora tendrían tres opciones:

			1.Continuar estudiando el bachillerato dos años más y, una vez terminado, matricularse en una carrera universitaria.

			2.Estudiar una carrera de nivel medio que, una vez graduados, les permitiera trabajar y la posibilidad de continuar estudiando en la universidad.

			3.Aprender algún oficio que, al terminarlo, pudieran empezar a trabajar, siempre bajo la autorización de los padres, ya que aún no habían alcanzado la mayoría de edad, que en este país era de 17 años.

			Luisa no tuvo dudas, optó por la primera, continuaría estudiando el bachillerato. A Miguel, por su parte, esa opción no le convenía, él no se veía estudiando tantos años más, pensaba que con «el Graduado Escolar» y lo que lograra aprender en el taller de su padre, con eso ya podría ganarse la vida y continuar jugando al beisbol, que era lo que más le gustaba. Así se lo hizo saber a sus padres, que no le pusieron objeción ninguna. Estaría por las mañanas trabajando en el taller, aprendiendo Mecánica Automotriz, y por las tardes seguiría entrenando.

			Había concluido para él su tiempo como jugador del equipo del centro y para pasar a jugar en el equipo profesional juvenil del pueblo tenía que someterse a una evaluación, que consistía en jugar tres partidos como miembro de dicho equipo. Si al entrenador y a la dirección técnica les parecía que era lo suficientemente bueno, le daban de alta en la plantilla oficial del equipo.

			Miguel, cuando su equipo estaba en posición de defensa, jugaba en la tercera base y en la ofensiva era un excelente bateador. Se celebraron los tres partidos seguidos con buenos resultados, habiendo ganado dos de los tres encuentros, y con empate en el otro. El primero lo ganaron por tres carreras a una, el segundo terminó empatado a dos carreras y el tercero lo ganaron por cinco a dos. En estos resultados, la participación de Miguel fue de gran relevancia. De las diez carreras que hizo el equipo, cuatro fueron impulsadas por él y tres anotadas, una de ellas, un jonrón suyo. También como defensa tuvo un desempeño estelar en su tercera base.

			La dirección del equipo decidió que Miguel pasara a formar parte de la plantilla oficial, de modo que a partir de ese momento podía compaginar su trabajo en el taller, por las mañanas, con el entrenamiento y las competiciones por las tardes. En ambos sitios ganaba dinero, no era mucho, pero él seguía superándose cada día en uno y en otro.

			Su noviazgo con Luisa iba bien, aunque ya no podían estar juntos todo el día como antes, pero se veían por las tardes o las noches, siempre que él no tuviera entrenamiento o competición. A veces ella iba a verlo jugar, se sentía muy orgullosa de lo bueno que era su novio en el terreno.

			Con el tiempo, iban madurando y también su relación de pareja. Se querían mucho, eran novios, amigos, amantes y se deseaban a cada momento. No existían secretos ni desacuerdos entre los dos.

			Los estudios de Luisa, como siempre, eran impecables. Se esforzaba mucho, cada examen era un reto para ella, sabía que si quería entrar en la universidad necesitaba terminar el bachillerato con un promedio de notas muy alto y así poder aspirar a la carrera que más le gustaba, que era la de Psicología.

			Su esfuerzo y dedicación fueron recompensados y al final del curso consiguió un promedio general de notas de 4,8 sobre 5 puntos, o sea, sobresaliente, lo que le permitió matricularse en la carrera de sus sueños, en la Facultad de Psicología de La Universidad de La Isla.

			En ese año habían alcanzado la mayoría de edad. Luisa comenzó su carrera, mientras que Miguel ya era capaz de realizar trabajos con calidad en el taller, sin la observación de su padre. También su equipo de beisbol había pasado de la categoría sub-18 a senior, o sea, equipo profesional de adultos. Esto significaba para Miguel más responsabilidad y dedicación para obtener mejor rendimiento, pero también le proporcionaba mayores ingresos, que junto a lo que ganaba en el taller, le permitían cubrir sus necesidades, a la vez que ahorraba una parte para poder cumplir lo que le había prometido a Luisa cuando eran niños, casarse con ella y formar una familia. Por eso, cada mes le entregaba un sobre que ella iría guardando hasta que llegara ese momento.

			A Miguel la vida le sonreía. Lo tenía todo: juventud, salud, trabajo, novia y su pasión, el deporte. A Luisa tampoco le iban mal las cosas, tenía que estudiar mucho, pero para ella eso no era un problema, le encantaba su carrera, estaba muy satisfecha porque no se había equivocado al elegir. Era una persona muy sensible y empática, por eso amaba la Psicología como ciencia que estudia la conducta humana y los procesos mentales, pensaba que una vez graduada, dentro de cuatro años, estaría en disposición de ayudar a muchas personas y eso la llenaba de regocijo.

			Con relación a la boda, ella prefería terminar primero sus estudios, pero a su novio, cuatro años más le parecían mucho tiempo, por lo que habían llegado a un acuerdo: se casarían en las vacaciones del tercer año, cuando solo le quedara uno para terminar y así se lo habían hecho saber a las dos familias, que estuvieron plenamente de acuerdo.

			Quedaban tres años por delante para llevar a cabo todos los preparativos y gestiones necesarios para que el enlace estuviera a la altura de la bella historia de amor que irían a sellar y en eso estarían implicados todos: padres, hermanos, tíos, abuelos y hasta los amigos.

			Mientras tanto, Miguel continuaba ahorrando dinero para ese día. Se casarían por la iglesia, como lo habían hecho sus padres y sus abuelos, ya que ambas familias eran practicantes de la religión católica, sí, de los que acudían todos los domingos a la iglesia a escuchar misa y a rezar. En ese ambiente habían crecido Miguel y Luisa y allí se unirían para siempre en matrimonio, hasta que la muerte los separara. Después del enlace vendría la celebración de un gran banquete y luego la fiesta, de eso se ocuparían Miguel padre y Antonio, el hermano del novio. Santiago, padre de Luisa, sería el padrino de la boda, él llevaría a la novia de su brazo hasta el altar para entregarla a su futuro marido, mientras que Carmen, la madre de Miguel, sería la madrina. Ella acompañaría a su hijo para esperar la llegada de su encantadora novia.

			No se hablaba de otra cosa en el entorno de la pareja, cada uno opinaba sobre cómo deberían hacerse las cosas, todo tendría que salir perfecto, esta sería sin duda la boda más importante del año para ambas familias.

			Por su parte, Luisa seguía dedicada totalmente a sacar adelante su carrera. Mientras más avanzaba, más le gustaba, ya habían transcurrido dos años desde que comenzara y se le habían ido volando. No era fácil, pero le gustaba tanto que todo lo veía con positividad y con esas ganas se enfrentaba a cada examen, sacando, como de costumbre, las mejores notas. Ella dejaba un poco en manos de su madre los preparativos del ajuar de novia, estaba segura de que como lo hiciera, estaría bien.

			Miguel padre había reservado el restaurante y uno de los salones de «La Sociedad Española». Este sitio, como su nombre lo indica, era para uso y disfrute de los socios de La Sociedad y los miembros de ambas familias lo eran. Todo lo que allí había era alegórico a España, en el restaurante servían platos de la cocina española, la música que se escuchaba era también la española, desde la copla y el pasodoble, hasta el flamenco; la bebida que se servía eran los buenos vinos españoles y los paisajes dibujados en las paredes eran paisajes de España. Todo un homenaje permanente a «La Madre Patria» y a los conquistadores.

			Según la lista, asistirían alrededor de trescientos invitados, entre familiares cercanos y lejanos, así como los amigos de las dos familias. Sería un gran acontecimiento. Él y su hijo Antonio eligieron para el menú dos opciones. De las carnes, la de cordero y del pescado, el mero, o sea, lo mejor. Las bebidas serían diferentes vinos: blancos, rosados y tintos, al gusto de los invitados, y al final se partiría una enorme y deliciosa tarta nupcial de tres pisos, que se serviría como postre y que se confeccionaría a gusto de los novios. Estos, después de valorar muchas opciones, se decidieron por un pastel blanco con relleno de chocolate y frambuesa, montado con crema de mantequilla de maní y decorada con un ramo de preciosas flores de azúcar.

			Una vez terminado el banquete, pasarían a un grandísimo salón, donde habría ubicadas muchas mesas con sus correspondientes sillas, donde los invitados podrían continuar consumiendo sus bebidas preferidas, al lado de una gran pista donde tendría lugar el baile nupcial. Antes de esto, la novia procedería a lanzar su ramo a las chicas solteras, como se acostumbraba a hacer en todas las bodas.

			El baile lo abrirían los novios y para ello habían elegido el Pasodoble del amor. A continuación, el novio entregaría la novia al padrino para su baile y él sacaría a la madrina, que sería su madre, siguiendo la tradición. A partir de ahí ya bailarían todos con todos, sería un derroche de alegría y felicidad, deseando que esta pareja fuera muy feliz el resto de sus vidas.

			La fecha de la boda y lo relacionado con la luna de miel lo decidirían los novios, ellos elegirían el sitio a donde viajar y el tiempo que pasarían allí. También se ocuparían de elegir los trajes que lucirían ese día.

			Teniendo en cuenta que el curso en la universidad terminaba a finales del mes de junio, decidieron que el enlace tuviera lugar el sábado 25 de julio, día de Santiago Apóstol y el santo del padre de Luisa, así tendrían un mes para ultimar los últimos detalles y para ensayar el baile nupcial.

			Miguel, por su parte, continuaría trabajando y entrenando hasta una semana antes de la boda, porque solo podía contar con un mes de vacaciones, que dedicaría prácticamente en su totalidad al viaje de luna de miel.

			Dentro de toda la planificación estaba también buscar la que se sería la futura vivienda de la pareja. A pesar de que todos los gastos del banquete habían sido por cuenta del padre y el hermano de Miguel, el dinero que los novios tenían ahorrado no era suficiente para cubrir los gastos de la luna de miel y además comprar una casa, por lo que los padres de Luisa les regalaron el dinero de la entrada para que pudieran realizar la compra y luego continuar pagándola a plazos, según se pactara con el banco.

			La casa que eligieron era pequeña, de dos dormitorios, pero muy cómoda, luminosa y ventilada, nueva y sin amueblar, por lo que pudieron elegir los muebles al gusto. Estaba situada en una buena zona, con todo a la mano y cerca de las familias, lo cual les gustaba a los dos. Al regreso comenzarían la vida en pareja en su nuevo hogar.

			Así, casi sin darse cuenta, entre los quehaceres de la vida cotidiana y los preparativos de la boda, el tiempo había pasado volando y ya Luisa se encontraba estudiando para los exámenes finales del tercer curso, que serían en la penúltima semana del mes de junio.

			Estaba un poco inquieta, ya había pasado el ecuador del tiempo de la carrera, las materias eran más complejas y algunas tenían una parte práctica para la nota final, con un jurado de profesores muy exigentes y que lo miraban todo con lupa. Por otra parte, dentro de nada estaría pasando por el altar para unirse en matrimonio con el amor de su vida, su Migue, y una vez más demostró su inteligencia y dedicación, aprobando todos los exámenes, incluidas las prácticas, con notas entre notables y sobresalientes. Sus vacaciones comenzaban el día 24 de junio, o sea, que le quedaba un mes para ultimar los últimos detalles del acontecimiento.

			Lo primero que hizo fue escribir por orden de prioridad todas las cosas que tenía que hacer ella personalmente y que no podía delegar en nadie, como visitar a la costurera para probarse los vestidos que luciría ese día y que le diera tiempo a hacer los arreglos pertinentes. Lo mismo haría con los zapatos. La próxima visita sería a la floristería para encargar un sencillo pero hermoso ramo de rosas naturales rojas y blancas. Serían cinco de cada color, como cinco eran los años de noviazgo que llevaba con Miguel. Luego pasaría por la peluquería a pedir cita para ese día, para las cejas, manicura, pedicura, peinado y maquillaje. El color del pelo no lo tocaría, le gustaba su rubio dorado.

			La otra gestión la haría en compañía de Miguel, a la joyería. Comprarían los anillos al gusto de cada uno y era muy importante probárselos. La medida tenía que ser la adecuada para un complemento que lucirían en sus dedos el resto de sus vidas.

			El de Luisa sería un aro de oro blanco con cinco corazones montados en relieve y en cada uno iría colocado un diamante, una verdadera belleza. El de Miguel sería una alianza de oro amarillo que llevaría en la parte superior cinco rombos de oro blanco y, dentro de cada uno, un pequeño diamante, una joya también preciosa. Después de probarlas, las mandarían a grabar por dentro, la de Luisa con el nombre de Miguel y la fecha, 25-7-1984, y la de Miguel con el nombre de Luisa y la misma fecha.

			Algo que también harían juntos sería la visita al sastre del pueblo para la prueba del traje de Miguel. Le había pedido a Luisa que lo acompañase y luego iría a la zapatería para comprar los zapatos.

			Después de dejar bien atados todos estos aspectos del enlace, tendrían que empezar con los ensayos del baile nupcial. No sería una coreografía difícil, el pasodoble no es un baile complicado, pero no se trataba de un baile cualquiera, era su baile nupcial y la ocasión lo merecía.

			Para esto contratarían a un coreógrafo que les había recomendado Esther, la prima de Luisa que daba clases de baile en un colegio y que había trabajado anteriormente con él. Cada tarde dedicarían una hora a los ensayos. Esto sería así hasta que el coreógrafo entendiera que ya estaban listos para deslumbrar a todos los presentes en la celebración.

			Luisa llevaba un riguroso control del desarrollo y cumplimiento del programa que habían elaborado y fiscalizaba con pelos y señales cada detalle. Quería que todo ese día fuera perfecto y si no, que se acercara lo más posible a la perfección.

			El mes transcurrió muy de prisa, ambos estaban bastante estresados, les faltaban horas a los días para hacer todo lo que se proponían y con tanto ajetreo, sin darse apenas cuenta, habían bajado algunos kilos de peso, lo que trajo como consecuencia que tuvieran que hacer una nueva visita a la costurera y al sastre en la última semana antes del enlace.

			Por fin llegó el día señalado. Ya no había tantos nervios, ahora era el momento de sacar todo el temple y seguridad que guardaban dentro y actuar como si de una película se tratase. Todo estaría cronometrado en el tiempo para que el sueño, su gran sueño, se hiciera al fin realidad.

			Las cosas salieron como se esperaba. La boda comenzó en la iglesia a las cinco de la tarde, luego vino el banquete y después la fiesta, que abrió con el baile nupcial, como estaba previsto, y terminó a las dos de la madrugada del día 26, día de la santa Ana. Estaban extenuados, pero felices todos, los novios los primeros, y luego los familiares y amigos invitados. Habían disfrutado al máximo de aquella celebración, que estaría presente en sus memorias durante mucho tiempo.

			Para la luna de miel quisieron elegir un lugar que no fuera de playa ni una isla, porque era lo que más conocían, vivían en una y nunca habían salido de ella, así que después de mucho buscar, decidieron que visitarían el país de sus antepasados: irían a España, a la zona norte. Aunque era verano y no iban a poder conocer y disfrutar la nieve, sí podrían visitar lugares donde estuvieran en contacto con la naturaleza, que era algo que les encantaba a los dos.

			Al final se habían decidido por el Principado de Asturias y, dentro de este, los Lagos de Covadonga. En los planes estaba visitar también Galicia y otras zonas del norte de España, estarían allí hasta el 20 de agosto.

			El vuelo salía a las seis de la mañana del día 26. Tenían que estar dos horas antes en el aeropuerto de la isla, o sea, a las cuatro, por lo que lo único que pudieron hacer después de la fiesta fue darse un baño y trasladarse hasta allí. No habían dormido, pero el viaje iba a ser muy largo, nueve horas, por lo que tendrían tiempo de dormir en el avión. Miguel tenía experiencia de viajes aéreos, había tenido que hacerlos con el equipo de beisbol, pero Luisa no, y sentía cierto temor a la altura y a la duración del viaje. Harían escala en el aeropuerto de Barajas, en Madrid, donde llegarían a las nueve de la noche, hora de España, y cincuenta minutos más tarde tomarían otro avión que los llevaría hasta la ciudad de Oviedo, capital de Asturias. Este vuelo sería muy corto, solamente de una hora y quince minutos.

			En Oviedo dormirían esa noche en el Gran Hotel España y al día siguiente en la mañana saldrían en autobús hacia los Lagos de Covadonga. El viaje tendría una duración aproximada de dos horas.

			El recorrido hasta Madrid fue bueno, sin turbulencias, pero Luisa estaba muy nerviosa. No había querido comer nada, no conseguía conciliar el sueño ni siquiera un rato, no le apetecía ver la película que se estaba proyectando en el monitor de la tele, tampoco deseaba escuchar música a través de los auriculares, solamente pensaba en aterrizar y eso hacía que el viaje le pareciera mucho más largo.

			Ante esa situación, Miguel no sabía ya que hacer para calmarla, entonces le vino una idea y le pidió a la azafata, por favor, si le podía traer una infusión de tila doble y le explicó lo que le estaba ocurriendo a su ya esposa. Las azafatas eran insuperables de atentas y cariñosas y a los pocos minutos le trajeron la tila, que Luisa bebió como si fuera su tabla de salvación. La luz en el avión estaba tenue y Miguel aprovechó, tomó su mano y acariciándola empezó a hablarle muy bajito, casi en susurro, sobre todas las cosas bonitas que les esperaban para conocer y de lo mucho que iban a disfrutar de ese viaje y tantos planes más de su futura vida juntos. Ella le contestaba y le hacía algunas preguntas, pero cuando pasaron unos minutos, se dio cuenta de que ya no le hablaba, la miró a los ojos y vio que los tenía cerrados, suspiró profundamente y comprendió que Luisa, al fin, había conseguido caer rendida en los brazos de Morfeo.

			Permaneció dormida durante mucho tiempo y eso le permitió a Miguel hacer lo mismo. Estaban muy cansados. El día anterior, ese que a partir de ahora sería el más feliz de sus vidas, había sido demasiado intenso, de mucha actividad y cargado de un cúmulo enorme de emociones, por lo que a pesar de que habían terminado inmensamente felices, se encontraban extenuados y en el viaje, aunque en posición sentados, podrían descansar algo y recuperar un poco la vitalidad.

			El avión llegó en tiempo a Barajas, tuvieron que entrar al aeropuerto por el área de vuelos internacionales y luego, según información, trasladarse hasta el área de vuelos nacionales para tomar el otro avión hacia Oviedo. La distancia entre las dos áreas era larga, pero les dio tiempo, tenían cincuenta minutos para hacerlo. Estaban asombrados, nunca habían imaginado que existiera un aeropuerto tan grande y tan bonito.

			El vuelo a Oviedo salió puntual y a las once y media aproximadamente llegaron a su destino. En el aeropuerto tomaron un taxi que los llevó hasta el hotel. No salían de su asombro: era precioso y la habitación también, muy acogedora, con todo tan cuidadosamente colocado en su sitio, no faltaba ni un solo detalle, todo olía a rosas.

			Lo primero que hicieron fue darse una ducha con agua calentita juntos. Era la primera vez que se duchaban y que dormirían juntos. Empezaba esa noche en esa habitación a cumplirse un número infinito de anhelos y sueños que durante mucho tiempo habían estado aguardando, esperando a que llegara el momento, para que empezaran a brotar por todas las partes de sus cuerpos y de sus almas, y ese momento ya había llegado.

			Lo habían hecho todo muy bien, habían conseguido hacer muy felices a sus familiares y ahora ya les tocaba a ellos derrochar toda la pasión que sentían el uno por el otro, entregarse enteramente con todas sus energías, sin medida, y dejarse llevar por esa avalancha inexplicable de sentimientos que es la magia del amor.

			Al siguiente día, a media mañana, tomaron un autobús que los llevó por carretera hasta los Lagos de Covadonga. Cerca de allí se alojaron en un hotel rural, en medio de la naturaleza virgen, pura y limpia. Se sentían como en una nube, todo era precioso en ese entorno.

			Ahora tocaba empezar a disfrutar de todas las cosas buenas de Asturias, que no eran pocas. Lo primero y muy valorado es su gastronomía. Probarían la deliciosa y famosa fabada asturiana, los quesos en todas sus variedades, el sabroso cachopo, los escalopines al Cabrales, hasta el suculento potaje asturiano y una interminable lista de platos, todos deliciosos.

			En los postres podrían disfrutar de los carbayones de Oviedo, unos sabrosos pastelitos de hojaldre, y del delicioso arroz con leche que es típico de toda España, que donde quiera que lo comieran les iba a encantar. En cuanto a la bebida, hay muchas, pero entre ellas destaca una que es la reina de todas y se trata sin duda de la riquísima sidra asturiana.

			Con este panorama gastronómico, los bellos parajes de los campos y los lagos, el disfrute lo tenían asegurado y estarían convencidos de que no podían haber hecho mejor elección.

			El hotel rural donde se alojaron estaba ubicado en un pueblo a unos 5 km de los Lagos de Covadonga. Era pequeño, solo tenía diez preciosas habitaciones, decoradas con un estilo rústico y muy bien equipadas, lo que las hacía sumamente confortables. Contaba, además, de un salón y una terraza con espectaculares vistas a los campos y montañas que rodean el pueblo.

			Este pequeño paraíso, encontrado en el corazón de aquellos hermosos parajes, les permitía estar en pleno contacto con la naturaleza y disfrutarla al máximo, ofreciéndoles a la vez la paz y tranquilidad que ellos más deseaban en ese momento. Además, contaban con la atención, amabilidad y cariño de un personal insuperable, que estaba a su disposición para ayudarles a organizar las actividades diarias, como excursiones de senderismo por las colinas cercanas, y orientarlos en sus visitas a otros sitios, como los lagos y parajes aledaños.

			Cada noche hacían la planificación de las actividades del día siguiente. Conocieron muchos pueblos de la provincia de Asturias y otros de fuera, como León y Ponferrada, de la provincia de León. Tenían pensado visitar Galicia, pero sin darse cuenta se les había echado el tiempo encima y ya tenían que regresar.

			El viaje de regreso fue mucho mejor para Luisa, ya no tenía tanto miedo a la altura ni al tiempo que estarían volando. Estaban muy felices, con una inmensa carga de energía buena y un montón de planes para el futuro. Deseaban formar una familia, pero aún eran muy jóvenes y Luisa quería terminar su carrera sin interrupciones. Para eso acordaron tomar medidas preventivas para evitar un posible embarazo, solamente le quedaba un año y era casi en su totalidad de prácticas. Una vez que hubiera terminado, buscaría un sitio donde poder ejercer su carrera.

			Miguel, por su parte, volvería a su trabajo y al deporte, a la vez que ayudaría a su mujer en lo que hiciera falta para que todo fluyera tal como ella lo había planificado. El arribo al aeropuerto de La Isla se produjo a las ocho de la noche del día 20 de agosto. Allí los estaban esperando sus respectivos padres, que los acompañaron hasta la nueva morada. Habían preparado una sorpresa de bienvenida junto a otros miembros de la familia y estuvieron charlando y contando las experiencias tan bonitas que habían vivido en esos días casi hasta el amanecer.

			A Luisa todavía le quedaban unos días de vacaciones, que pensaba emplear en acomodar su nuevo hogar al gusto de ambos y aclimatarse a su nueva vida como esposa. Era todo muy bonito, pero el cambio sería notable. Hasta ahora solo había tenido que preocuparse por sus estudios y poco más, en casa no tenía que hacer nada, todo estaba arreglado para que ella dedicara todo su tiempo a estudiar.

			Ahora su vida iba a ser diferente. Tenía, además de los estudios, la responsabilidad como esposa, ya sus pensamientos no podían girar solamente en torno a sus asuntos individuales, tendría que ayudar y apoyar a Miguel en todo, porque el chico era un gran luchador que, entre el taller y el beisbol, siempre estaba ocupado.

			Ahora eran dos seres diferentes unidos en una misma causa, no habría ningún individualismo, todo sería de ambos, tanto las penas como las alegrías, porque se querían con locura y lo que más les importaba era que pudieran estar juntos el resto de sus vidas, tal como lo había dicho el cura, en la salud y en la enfermedad, hasta que la muerte los separara.

			Pronto comenzó de nuevo el curso universitario, era el último para Luisa y por eso iba a ser diferente. Sería un año de prácticas y en paralelo cada alumno iría preparando su tesis de grado sobre un tema que le asignarían previamente. Luego, en el mes de junio y ante un tribunal formado por tres profesores, cada uno defendería el trabajo realizado.

			Esa tesis y su defensa tendría una nota máxima de tres puntos y las prácticas realizadas tendrían una nota máxima promedio de dos puntos. De esa manera, la nota final de la carrera sería la sumatoria de ambas. Así, el cinco sería sobresaliente, el cuatro notable, el tres aprobado y el dos suspenso.

			Si algún alumno obtenía como nota final dos puntos tenía que repetir el curso, los que obtuvieran tres, una vez graduados, tendrían que gestionar la búsqueda de un puesto para ejercer como psicólogos. A los que obtuvieran una nota de cuatro puntos, la facultad les daría una carta de recomendación o referencia para ayudarles a buscar trabajo y a los que sacaran el máximo de nota, o sea, los cinco puntos, la facultad, en coordinación con otros organismos como escuelas, hospitales y ayuntamientos, les ubicaría directamente a trabajar en alguno de ellos.

			Estaba claro que sería un año duro, tenso y decisivo. Había que ir a por todas si querían tener un buen puesto de trabajo. Tendrían que sacar todas las fuerzas internas y centrarse más que nunca en obtener la nota máxima en todas y cada una de las evaluaciones que les hicieran, aunque se tratara de una sola pregunta.

			Además de eso, elaborar un excelente proyecto sobre el tema que le tocara a cada uno, para lo cual les asignarían un tutor, que les revisaría y orientaría durante la realización del trabajo, después, defenderlo con valentía y seguridad delante del tribunal. Nadie dijo que fuera fácil, pero seguro que con esfuerzo y tesón diario se podría conseguir, en sus manos estaba.

			El tema que le tocó a Luisa fue relacionado con la rama de la Psicología Educativa. Se trataba de la situación de depresión y ansiedad que sufría un alumno de cuarto de primaria provocada por el acoso y las burlas al que estaba sometido por parte de sus compañeros de clase, relacionado con su físico, ya que tenía un considerable exceso de kilos en su peso.

			A ella le encantó su tema, sentía pasión por los niños y este trabajo lo emprendería con mucho amor y deseo. El tutor que le asignaron había sido su profesor en la asignatura Terapia Cognitivo-Conductual.

			Él sería el encargado de orientarla sobre cómo enfocar y desarrollar el proyecto. A medida que fuera avanzando en su desarrollo, tendrían encuentros planificados para la revisión y corrección de aquellos aspectos que así lo requirieran y el control del tiempo de ejecución, ya que el mismo habría de entregarse como fecha máxima para el 31 de mayo. La exposición y defensa ante el tribunal sería a mediados del mes de junio.

			El tiempo lo repartirían entre las dos actividades, asistiendo por las mañanas a las prácticas con el profesor guía del grupo y por las tardes trabajando en el proyecto de fin de grado. Para esto último tendría que ir frecuentemente a la biblioteca de La facultad y otras veces trabajaría en casa. Los encuentros con el tutor serían en las aulas universitarias una vez por semana.

			Con este apretado programa, a Luisa le quedaría muy poco tiempo para ocuparse de las tareas de la casa y las compras, así como también para su descanso, por lo que tuvo que apoyarse en la ayuda de su marido, que estaba al tanto de su situación y, sin poner reparo alguno, se ofreció a hacer aquellas cosas que ella no pudiera por falta de tiempo, fuera lo que fuera. Él estaba preparado para realizar todas las tareas domésticas y también hacer las compras, siempre que le diera una lista de las cosas que se necesitaban.

			Habían transcurrido cuatro semanas desde que comenzara a trabajar en el proyecto y todo marchaba tal como lo tenían concebido. Esa tarde estaba reunida con el tutor, estaban revisando el avance desde la cita anterior. En ese momento Luisa empezó a temblar, sentía mucho frío y un fuerte dolor de cabeza. El profesor le tocó la frente y estaba ardiendo, tenía mucha fiebre. Inmediatamente la llevó a Urgencias, allí un médico la reconoció y le diagnosticó amigdalitis. Le recetó antibiótico por vía oral durante siete días y aspirina cada ocho horas para la fiebre y el dolor, además, beber mucha agua y zumo de frutas, reforzar la alimentación con proteínas y guardar reposo durante una semana.

			A pesar del malestar tan grande que sentía en todo su cuerpo, a Luisa le preocupaba mucho estar siete días sin poder ir a la universidad ni trabajar en el proyecto, sabía que eso le acarrearía un retraso en el calendario de la programación que había elaborado con la ayuda de su tutor.

			No sabía que existía la posibilidad de recuperar las prácticas de esa semana y, con relación al proyecto, la solución sería aumentar las horas de trabajo, no quedaba otra. Ahora, lo primero era hacer el tratamiento al pie de la letra para poder curarse, alimentarse bien y descansar. De velar porque eso se cumpliera a rajatabla se encargaría su marido.

			Al tercer día de haber comenzado con el tratamiento, ya Luisa empezó a sentir una mejoría, tanto en su garganta como en todo el cuerpo; la fiebre había remitido y no le costaba tanto tragar, con lo cual ahora podría comer mejor. Al finalizar la semana se encontraba estupendamente y lo que le había ocurrido era solo una anécdota.

			Se reunió de nuevo con su tutor y elaboraron un plan emergente para recuperar todas las horas de trabajo perdidas. Sabía que si dependía de su esfuerzo personal, eso estaría hecho, sin duda, y así fue. Al finalizar la semana siguiente a su enfermedad, todo el trabajo estaba como si nunca se hubiera interrumpido y ella se encontraba muy bien de salud y con muchas ganas de seguir con sus estudios.

			De esa manera transcurrieron los siguientes siete meses, hasta que en abril estaban terminando con los últimos detalles para la entrega, que sería en mayo, según la planificación inicial. Querían entregarlo para el día 15 de mayo. De esa manera, los miembros del tribunal podrían estudiarlo y analizarlo con tiempo y la fecha para la defensa sería de las primeras en junio. Así, Luisa y su tutor estarían pronto descansando.

			Llegó la fecha señalada y pudieron cumplir su deseo. La entrega se realizó el 15 de mayo al presidente del tribunal y como fueron los primeros, este les fijó la fecha para la defensa el 15 de junio. Tendrían un mes para preparar una síntesis de todo el trabajo que recogiera lo fundamental y se ajustara al tiempo establecido, que era de veinte minutos.

			También continuarían con las prácticas y sus evaluaciones hasta el 30 de mayo. A partir de ahí ya los profesores guías procesarían todas las notas que cada alumno había recibido y se hallaría un promedio como nota final de las prácticas. Para cuando comenzaran las defensas de los proyectos de grado ya tendrían que estar listas estas otras notas.

			Estaba siendo un período intenso, cargado de muchas tareas y responsabilidades, pero por suerte ya se estaba acabando. Había un cierto agotamiento físico y mental, tocaba sacar la reserva que quedaba para que la defensa del proyecto fuera un éxito. Después habría celebraciones, fiestas, paseos y alegría a repartir. En nada y menos Luisa estaría graduada como licenciada en Psicología y le tocaría comenzar una nueva etapa de su vida.

			Miguel no podía estar más orgulloso de su mujer. Era preciosa, inteligente, estudiosa, responsable, dedicada, cariñosa y capaz. También se sentía orgulloso de él mismo, por haberla descubierto cuando apenas eran unos niños. Cómo había estado seguro de que aquella niña delgadita, rubia, de pelo rizado y unos bellos ojazos negros sería su compañera de vida, su mujer, el amor de su vida, con quien tendría sus hijos y formarían una familia.

			Terminó el mes de mayo y con él las prácticas. Era un alivio, porque en las dos semanas que quedaban Luisa se prepararía para la defensa de su tesis de grado. Ya había escrito un extracto con la ayuda de su tutor, que se ajustaba a los veinte minutos de exposición.

			En las dos próximas semanas estaría ensayando su discurso todo el tiempo hasta que lo aprendiera de memoria y las respuestas a las posibles preguntas que le hicieran los miembros del tribunal. Para esto su tutor le había preparado una lista de diez posibles preguntas sobre el tema y ella había escrito las respuestas.

			Llegó el gran día, uno de los más importantes de su vida. Había estado nerviosa anteriormente, pero ahora no, sabía todo lo que había trabajado y estudiado en ese proyecto y esto le transmitía seguridad. No habría pregunta que le hicieran que ella no supiera contestar y lo iba a hacer con la mayor serenidad posible, desde sus conocimientos y su dominio sobre el tema que le había tocado, así que… ¡A por ello!

			La exposición fue magistral, ajustada al tiempo establecido. Los miembros del tribunal le hicieron dos preguntas que respondió con tal claridad y seguridad que estos quedaron satisfechos con las respuestas. A continuación, un descanso breve para ellos deliberar y luego le comunicarían la nota final.

			Estaban en el tiempo del descanso. Ahora sí que estaba Luisa nerviosa. Ya había concluido todo, pero se preguntaba hasta qué punto lo había hecho bien y si habrían quedado satisfechos con las respuestas a sus preguntas. ¡Qué incertidumbre! Bueno, ya todo el pescado estaba vendido, solo quedaba esperar y faltaba muy poco.

			Se acabó el tiempo y retornaron a la sala. El presidente del tribunal tomó la palabra para dar el resultado. La alumna Luisa Urriaga Fernández, por la calidad y profesionalidad del trabajo realizado, por la eminente exposición que había hecho del mismo y por las respuestas satisfactorias a las preguntas realizadas, los miembros de ese tribunal habían decidido por unanimidad otorgarle la calificación de tres puntos.

			Por otra parte, por su asistencia, participación y calificaciones recibidas durante las prácticas realizadas, su profesor guía le había calificado con una nota de dos puntos. Por lo tanto, la nota final de Luisa era de cinco puntos, o sea, la nota máxima que se podía obtener.

			La chica se encontraba en una nube, lo mismo se reía a carcajadas que se le llenaban los ojos de lágrimas; daba saltitos de alegría, se abrazaba a su tutor, le daba las gracias, en fin, que no sabía ni qué hacer, la emoción era demasiado grande, tenía que asimilar todo lo que le había pasado en esa mañana y en esa sala.
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